Rossend ROVIRA MORGADO 

Doctorando en el Departamento de 

Historia de América II (Antropología de América) 

Universidad Complutense de Madrid. 

Miembro del Proyecto de Investigaciones Arqueológicas 

La Ventilla 2006-2008 (Teotihuacan 

Selección de Profa. Elizabeth Amelia Hernández Morales. Agosto 2012 

MESOAMÉRICA: ÁREAS CULTURALES Y HORIZONTES CULTURALES: PERIODIZACIÓN 
CRONOLÓGICA 

Como hemos argumentado hasta el momento, Mesoamérica englobó muy diversas culturas 
que se desarrollaron en espacios físicos muy distintos, así como en una vasta franja 
cronológica que abarcó cerca de 3.000 años de historia. Tal diversidad se ha sistematizado en 
función de los criterios del espacio y la temporalidad. 

En consecuencia, podemos dividir la historia prehispánica de Mesoamérica en seis sub-áreas 
culturales y en tres grandes periodos. 

Con referencia a las diferentes áreas culturales, éstas se han venido definiendo en función de 
las características geomorfológicas, étnicas y lingüísticas, así como materiales, que las 
identificaron en la antigüedad mesoamericana. Estas sub-áreas culturales son: 
Centro de México. Se trata de una extensa región de altiplano situada a una altura promedio 
de 2.300 msnm. Se halla integrada por diferentes valles o mesetas de clima templado, subárido 
y árido. De entre ellos, el Valle o Cuenca de México, el Valle de Toluca, el Valle de Tula, el 
Valle de Morelos y el Valle de Puebla-Tlaxcala tuvieron los desarrollos socioculturales más 
importantes. La existencia de cinco lagos navegables y de una agricultura intensiva asociada a 
éstos propició que el Valle de México fuese un área neurálgica en el pasado prehispánico del 
México Central. Fue el solar donde se desarrollaron las culturas teotihuacana, tolteca o mexica- 
tenochca. 

En la actualidad, el Centro de México se halla ocupado por los modernos estados mexicanos 
de Distrito Federal, México, Morelos, Hidalgo, Puebla y Tlaxcala. 

Valles de Oaxaca. Ocupan la región central del moderno estado mexicano de Oaxaca. Es una 
extensa área que muestra una gran variabilidad medioambiental formada por zonas de clima 
subárido, valles templados, cuencas subtropicales y una franja costera tropical paralela al 
Océano Pacífico. Ante tal diversidad ecológica, el hombre prehispánico se adaptó de muy 
diversas formas, creando el gran mosaico de grupos etnolingüísticos que aún hoy hallamos en 
esta región de México. Durante la época prehispánica, las culturas zapoteca y mixteca fueron 
las más sobresalientes en Oaxaca. 

Costa del Golfo. Región integrada por los actuales estados mexicanos de Tamaulipas, 
Veracruz y Tabasco. La cumbre nevada del Pico de Orizaba y los valles templados y calurosos 
que fluyen hasta los límites de los bosques tropicales que circundan las costas del Golfo de 
México asistieron al desarrollo de diferentes sociedades durante la época prehispánica. De 
entre ellas, las culturas: olmeca, de Remojadas, de El Tajín y totonaca fueron las principales. 
Área Maya. Guatemala, Belice, Honduras y El Salvador, así como los estados mexicanos de 
Campeche, Yucatán y Quintana Roo asistieron al florecimiento de una de las culturas más 
asombrosas y complejas de la América prehispánica: los mayas. Las antiguas sociedades 
mayas ocuparon una gran variedad de espacios físicos. De este modo, vivieron tanto en la 
calurosa costa del Océano Pacífico y en los valles templados del altiplano de Guatemala como 
en las tierras bajas tropicales del Peten y del río Usumacinta y las áridas sabanas de la 



península del Yucatán. Esplendidas ciudades como Tlkal, Copan, Palenque o Chlchén Itzá 

ejemplifican a la perfección el estilo de vida de la cultura maya prehlspánlca. 

Occidente de México. El este de la República Mexicana (Guerrero, Mlchoacán, Slnaloa, 

Nayarlt) se caracterizó en tiempos prehlspánlcos por una amalgama de sociedades que 

alcanzaron diferentes grados de desarrollo y que, de manera común, reconocemos con el 

nombre de culturas del Occidente de México. Zona rica en metales y ciertas piedras preciosas 

de tonalidad verde (serpentina y nefrlta), fue altamente codiciada por la mayoría de las 

sociedades mesoamericanas. Culturas como la de Mezcala o la tarasca figuran como las más 

sobresalientes de las que se desarrollaron en el Occidente de México. 

Baja América Central. La estrecha banda geográfica que bordea la costa del Pacífico desde 

El Salvador hasta el Golfo de Guanacaste en Costa Rica actuó como frontera meridional de la 

Mesoamérlca prehispánlca. Se trató de una zona altamente poblada por sociedades de 

diferente signo cultural que recibieron bienes, ideas y personas procedentes de reglones tan 

lejanas como el Centro de México. El oro, el algodón, así como otros tipos de productos 

tropicales, fueron el principal reclamo de estas tierras para el mundo mesoamehcano. 

Por otra parte, las seis sub-áreas culturales de Mesoamérlca contemplaron la sucesión de 

diferentes sociedades complejas que se desarrollaron de manera Ininterrumpida desde el 1500 

a.C. hasta el año 1519d.C. 

Los diferentes periodos cronológicos en los que podemos segmentar la historia prehlspánica de 

Mesoamérlca son: 

Formativo, u Horizonte Preclásico (1500 a.C. - 100 d.C.) 

El paso de una vida centrada en la aldea hacia la condensación de la población en centros 

ceremoniales es el rasgo diagnóstico que define las sociedades del Formativo en 

Mesoamérica. Tal fenómeno se relaciona con ciertos procesos de especlallzación económica y 

con el fortalecimiento de unas élites que cimientan su autoridad y poder en el control de las 

relaciones sociales mediante el parentesco, los sistemas de producción y distribución de bienes 

y un carlsma personal fraguado en la Ideología y la fuerza armada (PINA CHÁN 1978, EARLE 

1997). Posiblemente la cultura más representativa del Horizonte Formativo en Mesoamérica 

sea la olmeca (1200 - 500 a.C). Localizada en las selvas tropicales de los actuales estados de 

Veracruz y Tabasco, la cultura olmeca excedió en la planificación de centros ceremoniales 

como San Lorenzo o La Venta y en la elaboración de una notable escultura de medianas y 

grandes dimensiones (CYPHERS 1995). 

Los olmecas se relacionaron profusamente con el resto de sociedades mesoamericanas de la 

época, difundiendo el característico estilo de sus representaciones artísticas. Su presencia se 

dejó notar en las culturas del México Central, Guerrero, Oaxaca o el área maya (OCHOA 1989: 

63). Durante los siglos previos al ¡nielo de la era cristiana, los olmecas desaparecieron. Su 

legado cultural perduró en muchas de las culturas mesoamericanas de finales del Horizonte 

Preclásico, tales como Culcuilco (Valle de México), Monte Albán (Oaxaca) y El Mirador e Izapa 

(Guatemala). 

Figura 2: Cabeza colosal olmeca de San Lorenzo Tenochtltlan (Veracruz) 



Horizonte Clásico (100 d.C - 950 d.C.) 

Durante el Horizonte Clásico se forjó un tipo de sociedad altamente compleja y estratificada 
cuyo foco de desarrollo fueron las primeras ciudades de Mesoamérica. Durante el Periodo 
Clásico Antiguo (100 - 550 d.C), la cultura de Teotihuacan influyó notablemente muchas 
regiones mesoamericanas. Esta ciudad creció estrepitosamente en un valle de la Cuenca de 
México hasta concentrar cerca de 150.000 personas (Millón 1981). Sus habitantes se 
dedicaron a la producción de una gama muy diversa de artesanías especializadas, donde la 
manufactura de la obsidiana fue el ramo más importante (Spence 1 981 , Hirth 2003). Tal y como 
L. Manzanilla argumenta (2001: 233), Teotihuacan se convirtió en un lugar sagrado para los 
pueblos mesoamericanos del Horizonte Clásico, fuente de espiritualidad, respeto y prestigio. 
Muy pocas regiones escaparon de su atracción. La ciudad zapoteca de Monte Albán y algunas 
ciudades mayas, como Tikal o Kaminaljuyú (Guatemala), parecen haber establecido profundas 
vinculaciones con las élites de Teotihuacan, facilitando, de esta forma, un intenso intercambio 
de productos, de ideas y estéticas y de personas (Braswell 2003). 

Tras el colapso de Teotihuacan a lo largo del siglo Vil, se abre un nuevo episodio de 
reformulación demográfica y cultural en muchas regiones de Mesoamérica. Los centros 
epiclásicos de Xochicalco, Teotenango, Cacaxtla o Cholula prendieron el relevo político de 
Teotihuacan en el Centro de México durante trescientos años. Del mismo modo, en la Costa 
del Golfo, la ciudad de El Tajín actuó como eje nuclear de la región (Soto 1990, Brüggemann 
2001:25-26). 

Entre el 600 y el 950 d.C. (Horizonte Clásico Tardío) el mundo maya vivió una de las épocas de 
mayor esplendor de la Mesoamérica prehispánica. Asombrosas aglomeraciones urbanas 
surgidas en medio de la selva tropical formaban una inmensa mancha de población que cubría 
buena parte del sureste de México, Guatemala, Belice, Honduras y El Salvador. Las ciudades 
de la región guatemalteca de El Peten, tales como Tikal, Uaxactún, o Naranjo, fueron de las 
más influyentes. En la cuenca del río Usumacinta (Guatemala-México), Palenque se convirtió 
en la ciudad más importante, así como Copan y Quiriguá lo fueron para el valle hondureno del 
río Motagua y Caracol para el centro y sur de Belice (Chase & Chase 1994, Martin & Grube 
2002: 5-6, Grube 2001, Demarest 2004). Intrincadas relaciones de lealtad, vasallaje y 
confrontación armada caracterizaban el devenir político entre los señores mayas (o ajaw'ob) en 
un mundo que se transformaba inevitablemente. 

Hacia el 950 d.C. las ciudades de Monte Albán, El Tajín, Tikal, Palenque y Copan habían 
perdido la mayoría de su población y se hallaban en un virtual abandono. 
El final del Horizonte Clásico en Mesoamérica está muy lejos de entenderse a día de hoy. 
Parece que las transformaciones que condujeron al surgimiento del mundo postclásico se 
cimentaron en diversos factores. De entre ellos, los profundos cambios climáticos acontecidos 
en Mesoamérica hacia los siglos Vil y VIII, así como los fuertes trastornos que se detectan en 
el ámbito demográfico, económico y sociopolítico son los más probables (Webster & Evans 
2001: 150-151). Intensos movimientos poblacionales provocaron una gran reestructuración del 
mapa etnolingüística de Mesoamérica a finales del primer milenio de la era cristiana. 
Horizonte Postclásico (950 - 1519 d.C.) 

A lo largo de los últimos seis siglos de la era prehispánica, los habitantes de Mesoamérica 
asistieron a una profunda transformación en su estilo de vida. Una nueva sociedad surgió en 
torno a una compleja vida urbana, ahora centrada en un panorama sociopolítico muy 
fragmentado. El comercio prendió una asombrosa vitalidad y los mercados conectaron el 
intercambio local con los productos procedentes de todas las regiones de Mesoamérica. 
Nuevas formas de comunicación gráfica se desarrollaron, a medida que el sometimiento militar 
a gran escala procuraba un tributo necesario para mantener las poderosas élites del Horizonte 
Postclásico (Smith & Berdan 2004). 

Figura 3: Pirámide del Sol, Teotihuacan (foto del autor). 

El surgimiento y auge del Imperio CULTURAS CARACTERÍSTICAS 

Tolteca del Centro del México, así MESOAMERICANAS MÁS SOCIOCULTURALES 

como el protagonismo asumido por las IMPORTANTES 

principales ciudades del norte de 

Yucatán (Uxmal, Mayapán y Chichén 

Itzá), marcan la pauta cultural de 

Mesoamérica durante el Postclásico 

Temprano (950 - 1250 d.C). Los 

vínculos entre el altiplano central 

mexicano y el área maya se afianzan 

gracias a la expansión del culto a 



Quetzalcóatl (López Austin, López 
Lujan 1998), del estilo artístico 
Mixteca-Puebla (Smith, Heath-Smith 
1980) y del comercio de la obsidiana 
del Valle de México. Después de la 
desestabilización del sistema tolteca a 
finales del siglo XII, las sociedades 
mesoamericanas se balcanizaron en 
las pequeñas unidades político- 
territoriales que las fuentes en lengua 
náhuatl del siglo XVI reconocen con el 
nombre de altépetl (Hodge , Smith 
1994, Lockhart 1999), abriendo, así, 
las puertas al Postclásico Tardío (1250 
- 1519 d.C). Ciertos Estados 
consiguieron nuclearizar a una escala 
mayor algunas regiones de 
Mesoamérica, tales como el Reino 
Tarasco o Purépecha de Michoacán 
(Pollard 1993) o los Quiche en las 
tierras altas de Guatemala (Carmack 
1981). PERIODO 
CRONOLÓGICO 

HORIZONTE PRECLÁSICO (1500 
a.C. -100 d.C.) 



HORIZONTE CLÁSICO (100 d.C. 
950 d.C.) 



HORIZONTE POSTCLÁSICO (950 
d.C. -1519 d.C.) 



Cultura Olmeca (Costa del 
Golfo, 1200 - 500 a.C.) Cultura 
de San José Mogote (Oaxaca, 
800-500 a.C.) Cultura de Izapa 
(Guatemala, 300 - 100 a.C.) 
Cultura de El Mirador 
(Guatemala, c. 400 a.C.) 



Cultura de Teotihuacan (Valle 
de México, 100 - 650 d.C). 
Cultura de Monte Albán (10 d.C 
- 950 d.C). Tikal - Copan - 
Palenque (Área Maya, 200 - 900 
d.C). Cholula -Cacaxtla - 
Teotenango - Cantona (Centro 
de México, 650 d.C - 950 d.C). 
El Tajín (Costa del Golfo, 650 
d.C-950 d.C.) 

Cultura Tolteca (Centro de 
México, 950 d.C. - 1250 d.C. ). 
Señoríos Mixtéeos (Oaxaca, 
1250 d.C. - 1519 d.C). Chichón 
Itzá - Mayapán - Uxmal (Área 
Maya, 950 - 1450). Reino 
Tarasco (Occidente de México, 
1300 d.C. - 1519 d.C). Imperio 
Mexica-Tenochca (1325 d.C. - 
1519d.C). 



Concentración de la 
población en centros 
ceremoniales. Aceleración 
de los procesos de 
complejidad ocupacional y 
sociopolítica. Inicio de 
rutas de intercambio a 
larga distancia. Influencia 
de la cultura olmeca. 
Proceso de urbanización 
incipiente 

Vida urbana temprana. 
Estratificación social en 
función del oficio u la 
ocupación. Profunda 

relación entre las élites 
mesoamericanas. 
Influencia de la cultura 
teotihuacana. Auge de la 
cultura maya. Inicio de un 
proceso de militarización 
en la esfera sociopolítica. 
Vida urbana compleja. 
Intensa actividad 

comercial. Fragmentación 
sociopolítica. Expansión de 
redes de influencia 
intelectual e ideológica en 
Mesoamérica. Tributo y 
sometimiento militar. 



